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El desafío planteado a las administraciones  
de la seguridad social
En estos últimos tiempos, muchos países han permitido la par-
ticipación de empresas privadas en la entrega de prestaciones, 
sobre todo en el marco de las pensiones y los cuidados de salud. 
En el campo de las pensiones, esto se lleva a cabo a través de 
cuentas individuales administradas por el sector privado;  
y en el de los cuidados de salud, por seguros de salud privados 
y tratamientos médicos que llevan a cabo prestatarios tam-
bién privados. Los dos tipos de reforma permiten la aparición 
de prestatarios múltiples y, en ciertos casos, permiten a sus 
beneficiarios la elección. Más aún: algunos regímenes sociales 
de cuidados de salud han organizado licitaciones similares a las 
del mercado privado en donde los prestatarios públicos tienen 
que competir por los recursos. En las prestaciones familiares, 
los gobiernos están flexibilizando las reglas del pago en con-
cepto de cuidados infantiles privados. Algunos gobiernos se 
hallan, incluso, tratando de sustituir los ahorros individuales 
por prestaciones familiares del tipo de las del seguro social, y 
dan así a los asegurados mayor posibilidad de elección respecto 
a la manera de emplear sus ahorros, para emprender una nueva 
formación profesional, por ejemplo, como para tomar un 
período sabático u obtener un permiso por cuidar de los hijos.

En el caso de los asegurados, darles una mayor elección sobre 
los prestatarios de prestaciones y las prestaciones individua-
les que pueden percibir exige que se les dote de más y mejor 
información. En el caso de quienes elaboran las políticas de 
seguridad social y de los administradores de esta última, las 
reformas que permiten proveedores múltiples y que dan una 
mayor elección sobre la provisión de seguridad social plantean 
un conjunto de preguntas de difícil respuesta:
–	 ¿Cómo brindar a los individuos elecciones válidas y correc-

tamente reglamentadas y mantener, al mismo tiempo, la 
protección necesaria contra los riesgos que los regímenes de 
seguridad social tienen por objeto prevenir?

–	 ¿Cómo preservar las economías de escala inherentes a un 
único régimen nacional unificado?

–	 ¿Cómo evitar la erosión de la adecuación de las prestaciones, 
que es resultado de los mayores costos administrativos aso-
ciados con la evolución hacia una prestación de servicios de 
seguridad social institucionalmente más fragmentada?

–	 ¿Cómo garantizar que los individuos tengan la capacidad y la 
información necesarias para hacer elecciones que resulten en 
una mejora del bienestar?

Las administraciones de la seguridad social orientadas hacia 
sus clientes deben, más que nunca antes, proveer servicios 
públicos mejorados y coordinar sus esfuerzos con contrapartes 
provenientes de otros organismos públicos y de organismos 
privados. También deben informar a los encargados de la 
elaboración de las políticas sobre cualquier problema que se 
haya encontrado en la aplicación de las reformas. Todos estos 
elementos hacen que las tareas de los administradores de la 
seguridad social sean técnicamente cada vez más exigentes.

Una mirada al futuro: mensajes políticos claves
Actualmente hay un mayor reconocimiento de que las refor-
mas de la seguridad social en Europa deben seguir ancladas en 
las tradiciones sociales europeas mientras, al mismo tiempo, 

han de adaptarse mejor a los cambiantes entornos naciona-
les. Tal situación supone utilizar la experiencia, perspectivas 
y percepciones de los administradores como contribuciones 
al debate político. A su vez, esto exige de los administradores 
que no esperen a que se les pregunte, sino que compartan sus 
puntos de vista con quienes elaboran las políticas, especial-
mente en lo que se refiere a la aplicación de dichas políticas –
posición que corresponde totalmente al marco de la AISS para 
una Seguridad Social Dinámica y al énfasis que esta pone en 
la necesidad de previsión de las administraciones de seguridad 
social.–

Al mirar hacia el futuro, tomando en cuenta los papeles y obje-
tivos en evolución de los encargados de elaborar las políticas y 
administrar la seguridad social en Europa, presentamos cuatro 
mensajes clave:

Primero, las reformas son cada vez más complejas y deben 
llevarse a cabo de forma coordinada y adaptada a los múltiples 
objetivos perseguidos (por ejemplo, cobertura adecuada, cali-
dad de los servicios, mejora de la relación costo-eficacia, exis-
tencia de diferentes mecanismos de entrega de prestaciones, 
buena reglamentación y buen gobierno, adaptación al cambio 
demográfico) que son cada vez más ambiciosos.

Segundo, la evolución hacia elaboraciones de políticas basa-
das en evidencias necesita una recopilación sistemática de los 
datos y que se respete más la contribución que pueden hacer las 
administraciones de la seguridad social. Esta exigencia puede 
variar de acuerdo con el nivel de desarrollo económico del país 
y la capacidad de sus gobiernos.

Tercero, para garantizar la solvencia financiera de todos los 
regímenes y la adecuación de las prestaciones en un contexto 
de envejecimiento demográfico y de cambiantes mercados del 
trabajo, así como para mejorar la calidad de los servicios, ofre-
ciendo, al mismo tiempo una mayor elección en las prestacio-
nes y servicios, es necesario que todos los interesados asuman 
la responsabilidad de cambiar sus comportamientos.

Cuarto, el «modelo social» europeo ha demostrado ser un 
instrumento sólido y útil para enfrentar los desafíos plantea-
dos por la reciente crisis económica. Su papel para ayudar a 
estimular la recuperación de la región será no menos impor-
tante. Sin embargo, en un contexto de limitación fiscal, el 
desafío financiero a largo plazo de los regímenes de la seguri-
dad social será determinado por la duración de la crisis y por 
sus consecuencias más duraderas, especialmente en lo referente 
al impacto sobre los niveles de empleo y al ritmo de la creación 
de empleos. Sin embargo, la reafirmación de la confianza en la 
seguridad social, así como el crecimiento del apoyo político a 
su favor que hemos presenciado estos últimos tiempos permi-
ten ser optimistas.

Para concluir, a fin de progresar aún más hacia lo que la AISS 
llama una «Seguridad Social Dinámica», decisiones políticas 
bien pensadas y una administración de la seguridad social de 
alta calidad son elementos necesarios, aunque no suficientes 
para lograrlo. Hay que repetir que es necesaria una adaptación 
del comportamiento de todos los interesados. Para conse-
guirlo, las administraciones de la seguridad social y las organi-
zaciones miembros de la AISS, tienen el deber de dar ejemplo.
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La Asociación Internacional de la Seguridad Social (AISS) es la 
organización internacional líder a nivel mundial que reúne a insti-
tuciones y entidades de seguridad social. La AISS brinda servicios 
de información, investigación, asesoramiento especializado y pla-
taformas de cooperación para construir y promover una seguridad 
social dinámica y políticas a escala mundial.
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